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Las mariposas. 

Estraño parece cierlamento quo un animal 
tan bello, que todo es vivucidad y alegría, 
movimiento y gracia, deba su origen á un 
gusano torpe y sombi ío , ocioso y repug
nante, de conocida estupidez, lalto de her
mosura y casi sin movimiento. Y sin embar
go nadq es mas verdadero: la encantadora y 
apetecida mariposa, que dá á la primavera 
nuevos atractivos, que desalia en su plenitud 
la luz mas deslumbradora del sol, no os al co
menzar su existencia sino una oruga cmhru-
lecidj y riega que lampa por la l iona, bas
tí apegarse al vegetal, quo en su escaso ins
tinto busca para alimentarse, y á quien harto 
pioiiio después destruye y aniquila. Las oru
gas ó capullos en quo por breve espacio de 
tiempo elaboran su ti asfor marión son de for
ma augulosa, y so lijan por la cola á la parlo 
del vejetaI a quo so adhirió su larva ó gusa
no. Estas larvas constan de 1C patas. 

Por el número do las quo lienon las mari
posas, y por oirás diferencias basadas on le
vísimos caradores, se forman unos treinta 
géneros en el grupo do los lepidópteros diur
nos. Los principales géneros son ol Papiíio 
ó mariposa propiamente dicha, quo compren
de las mariposas do cola; como la Machaon 
Ó del hinojo, la Padalir o ó tea, las Parna
sianas y las Piérides quo abundan en nuestro 
país, como son las de la col y del rábano» y 
las llamadas Aurora, amarilla limón, y la 
Cleopalra. lis también notable el género ninfa, 
que se subdivide cu Sdtiros, ninfas verdade
ra, vanesas y arginias, y el género argos. 
Todos ellos comprenden subdivisiones, espe
cies y variedades, marcadas con nombres poé -

ticos, sonoros y apropiados por el feliz no-
minador é inmortal clasificador Línneo . Las 
dos familias de lepidópteros crepusculares y 
nocturnos comprenden géneros impor tan t í s i 
mos por los daños ó beneficios que causan 
á los sembrados ó á la sociedad humana. Las 
nocíuas, esfinges, bómbices, falenas y poli
llas, aunque no son pertenecientes á las diur
nas, merecen nueslra consideración. Cabal
mente uno do los beneficios que el estudio 
do la entomología puede traernos es conocer 
;i esas orugas dosoladoras de nuestros huertos 
y jardinos, y aprender á cstinguir el germen 
do la posteridad do esos animales, á voces 
tan fatalmente destructores. La familia do las 
polillas comprondo sola numerosas especies, 
como son las do la cora, la do las colmenas, 
la do los tapices, la do los panos, la de las 
píelos, la do las semillas y la do otros infi
nitos objetos cpio les sirven de alimento. 

Una colección de mariposas, bien diseca
das y conservadas y dispuestas en cuadros 
con simetría y primor, es una do las mejo
res joyas quo puede ostentar un naturalista 
ou su gabinete. Aunque en nuestra España 
so cogen algunas grandes y bellas maripo
sas, las mas lindas vienen dol Asia y do la 
América , especialmente del país virginal quo 
riega ol rio do las Amazonas. La China las 
tiene muy notables, y do nuestras Fil ipinas 
senos remiten hermosísimas. Parece, en efec
to, que esta linda criatura, en compensa
ción do su vida efímera, goza del raro p r i 
vilegio de conservar las galas do su belleza 
hasta mucho tiempo después de muerta. Pe
ro su disecación exige cuidados muy pro
lijos. Con gran tiento y delicadeza deben 
colocarse sobre corchos finos y entre nai
pes, secarse así, sostenerse cou alfileres y 



ponerse con algún preservativo ya secas y 
sin quo se los quiebren las antenas, ni pa
dezca ninguna partecilla. Otros las conser
van en cuadernos, para lo quo las preparan 
con una solución gomosa y después las pren
san entro vitelas y papeles linos. 

El olvido on quo hasta poco há yacia en
tre nosotros la zoología, aun mas quo los 
otros ramos do la historia natural, no nos 
ha hecho participar del gusto muy frecuen
to en otros países do cazar «stos insectos 
y de reunir preciosas colecciones. Tal vez 
por lo mismo que habitamos en aja clima 
privilegiada y sobro un sucio rico en pro
ducciones naturales, una desatentaciou indo
lente nos haco insensibles á sus atractivos. 

Las generalidades indicadas á propósito 
de este pequeüo ser, pueden dar una idea 
del interés quo ofrece su estudio; cuando so 
desciende á la esposicion do sus amores, 
trasformaciones, costumbresy familias. Hun
da este estudio á la verdad con puros ma
nantiales de deliciosa poosia. E l teólogo vé 
en las trasformaciones do la mariposa, en 
su transición do oruga a insecto volador, 
una imagen de la metamorfosis consolado
ra, del paso de esta vida do llanto y afán 
á otra eterna do reposo y gloria, ofrecida 
por Dios ú los hombres justos. Alfonso do 
Lamartine, al describir esta interesante cria
tura, dice en armoniosos versos, que el en
cantado destino do la mariposa, reducido á 
nacer con la primavera, y morir cou las 
rosas, á nadar sobro el puro cielo cu las alas 
de los zéliros, á mecerse en el seno de las 
flores medio abiertas, á embriagarse de luz 
y de aromas, á sacudir jóvon todavía id pol
vo de sus alas y volar como un soplo a la 
azulada bóveda do las inoradas eternas.... es 
muy Semejante al deseo quo sin descansar 
ni satisfacerse nunca, lodo lo desflora has
ta volver al cielo á buscar los supremos 
deleites. Inspirado por el mismo objeto nues
tro insigno poeta Molendez Valdés, dcspjics 
de describir la rica librea do esto insecto 
lo ofrecía á la contemplación do su amada, 
volando do flor en flor y vagando do pla
cer en placer, como un ejemplo claro que 
pregona las apárenles dulzuras de la incons
tancia y de la novedad. 

Tribunales. 
JUZGADO ESPECIAL DE INIiENIEIlOS. 

Causa seguida contra el teniente don Antonia 
Vita por la muerte dada ta noche del 13 
de agosto en el teatro de San Sebastian, i 
la señorita doña María lirunet. 

A C U S A C I O N F I S C A L . 

E l abogado fiscal, con vista do estas actua
ciones principiadas ilo oficio per el juez de 1} 
instancia do esta ciudad contra el teniente de 
ingenieros don Antonio Vi la , preso on el cis-
tillo de la Mola, por la muerte dada en la no
che del l o , on ol bailo do! teatro, á la joven 
doña María üruuot , dice: quo es imposible 
pueda llegarse a una demostración mas com
pleta quo fa que el prodtso arroja para con
venir tristemehte on que el referido Vila ei 
reo de homicidio con circunstancias agía, 
vanles. 

E l artículo do oficio, folio 1.°, filóla base 
dondo ha venido á Icvautarso la voz déla 
vindicta pública, quo pide, cumpliendo coa 
las prescripciones do la justicia, la aplicación 
imparcial y sevora do la ley. 

Don Antonio do Vita, on la indagatoria 
folio 14 y 15, confiesa paladinamente] que 
viendo bailar en el salón del teatro a dolía 
Haría Hriinot cou un caballero, a quien no 
conocía aiileriortnento, salió del ceulrn del 
salón dondo estaba do pies, y al pasar dicha 
señorita por do fronte la dio por la ospaMi 
tres golpes con una navaja do monte quo po
co antes había ¡do a buscar á su casa. Inter
rogado sobre ol motivo ú objeto con quo fué 
á buscar la navaja, respondo; que no puede 
decirlo acertadamente ó con verdad, por la) 
muchas y diforontcs idoas quo ocupaban en
tonces su imaginación; y vuelto á interrogar 
acerca do los motivos quo lo impulsaron i 
dar muerto á la ospresada señorita, conlesia 
que la causa quo le obligó á cometer el cri
men fué una pasión amorosa desgraciada. Tal 
es la manifestación, quo con tanta franquea 
hace el desgraciado don Antonio Vila, mani
festación que adquiore un colorido mas fuer-
lo con las declaraciones do los testigos y de
más resultantes de autos. 

Con efecto, doña María Brunel recibió d» 
mano do don Antonio Vila dos heridas por la 



espalda, una mortal do nocosidad, y otra suma-
nieiito gravo. Así lo comprueba la diligencia 
folio 2.°, la declaración do don Francisco Ga-
viiia, folio 3.° , la de don Francisco Alda/,, fo
lio o vuelto, la de don Gregorio Azpurua, fo
lio 7, la do don Manuel Recacho, folio 01, 
y ol reconocimiento dol cadáver practicado 
por los facultativos don Manuel Mateu y 
l'ort y don Alúcelo José Moreno, folio 18 . 
Que el teniente Vila acompañó al alentado 
dirigiendo á la joven la dura calificación do 
iiolame» lo dicen los espresados Aldaz, Re-
Cacho y don Paulino Uyanarto. (Juo la na
vaja con que consumó el delito es do la do 
uso notoriamente prohibido, lo confirman los 
peritos Simón Urbina y José María Aldaz al 
folio 16 vuelto. ()uo ol acto tuvo infortunada
mente lugar en un sitio donde á un fin de 
público entretenimiento estaba reunida la so
ciedad mas escogida de esta población, lo jus
tifican las actuaciones todas del proceso. Do 
manera, quo el tcnienio Vita no ha podido 
eludir, como cu su confesión resulla, el cargo 
que so lo ha hecho del delito de homicidio 
cometido on la persona de la señorita doña 
Mar¡3 lirunot, con aluvosía, cou desprecio do 
la sociedad quo asistió á aquella función pú
blica, presidida por una autoridad legítima, 
con ofensa del concurso y con arma do uso 
notoriamente prohibido , son circunstancias 
quo agravan la criminalidad del suceso. 

Lo que don Antonio Vila ha resistido, 
ha sido el cargo do premeditación conocida 
que muy oportunamente ha inducido al tri
bunal á dirigirlo, siquiera no sea sino como 
una introducción natural que claramente so 
presenta, e.l conocimiento quo do haber obra
do premeditadamente so desprendo. 

1. Do la especio do ensañamiento con 
que repitió los golpes y trató do infamo á la 
señorita Brunet. 

2. ° Do haberlo aconsejado el soñor Roca-
cho que so marchara del baile, porque lo veia 
descompuesto, lo que verificó, pero volvien
do á poco rato según el testigo, y según la 
indagatoria del reo, con la navaja quo fué 
ü buscar á su casa, cou quo llevó á cabo tan 
falal idea. 

3. ° Do la resolución do sacar y abrir la 
navaja y herir con ella á doña María Brunet 
cuando se lo acercaba, según el testigo A z -
puiua. 

4 .° Do la de salir al centto dol salón, según 
su propia confesión, y al pasar dicha s e ñ o 
rita por su fronte, descargar sobre ella tres 
golpes con la navaja. 

í>.° Del contestar al 3guacil, según dis
posición del guardia civil don Pedro B e l i , fo
lio 9 vuelto, que antes debía haberlo hecho. 

6. ° Do volver á casa á las once y cuar
to do la noche del lia, estar un ralo y mar
char otra vez, según asegura su patrona Mar
tina Urtuza, folio 75 vuelto. 

7. ° Do las respuestas que revelaban co
nocimiento de lo que habia hecho, y dio en 
la espresada noche al referido alguacil José 
Flizalde, folio 11 vuelto, al guardia civil D o 
mingo Benito, folio 11 vuelto, al menciona
do Aldaz y al escelentísimo señor duque de 
San-Fernando, folio 00: con cuantas mas i n 
dicaciones aparecen de autos, y como induc
ción quo se dosprondo do ellos, han obliga
do, como he dicho, justamente al tribunal a. 
reconvenir al reo en esta parto. Pero la am
plia y sentida manifestación do este, si bien 
no basta para desvanecer completamente el 
cargo, revela dolorosamonte quo la causa dol 
uslravio dol teniente Vita fué una pasión 
amorosa desgraciada, que si bien es digna do 
consideración, no lo exime, ni puedo eximir 
do responsabilidad al quo dolado de razón 
para encaminar sus acciones, debe servirse 
de ella para corresponder á los finos para quo 
fué creado: do otro modo, todos los delitos 
serian injustificables; la impunidad caminada 
á bandera desplegada, y la sociedad no sa 
na otra cosa quo una coaligacion de hordas 
anárquicas y salvajes, inferiores mil vecos alas 
bestias, porque ningún instinto las guiaría 
en sus actos. 

Aun cuando so quisiera pasar por todo, 
las circunstancias agravamos del caso oscu
recen cualquier motivo do lenidad que so tra
tara do invocar. No so ha obrado por est í 
mulos tan poderoso que naturalmente hayan 
producido arrebato y obsecacion. Muchos he
chos del sumario resisten esto: he hablado 
de ellos, y escuso repetirlos, y aunque con
tando como cuenta con la indulgencia del t r i 
bunal para retirar del espectáculo quo esta
mos "analizando la premeditación, existe y 
prevalece sobro todos los demás accidentes 
agravantes una alevosía marcada que no pue
de disculparse con una exaltación amorosa, 



por quien por su educación, por sus pr in
cipios y por su clase debía haber dado ejem
plo de conformidad, reflexión y prudencia, 
y on lugar de someterse al imperio do sus 
pasiones, llamar en su auxilio las luces do la 
razón, y acatar los deberes que la religión, 
la sociedad y las leyes imponen. 

Por lo tanto, el ministerio liscal, teniendo 
presento lo establecido en el articulo 61, tí
tulo 10, tratado 8 de las ordenanzas militares, 
y en el 555 del Código penal, por el quo de
ben castigarse los delitos que no sean milita
res, en cuyo caso so encuentra el que dá 
margen á esta acusación; pide que al referido 
don Antonio Vita, teniente do ingenieros, se 
imponga la pena do muerte, con arreglo al 
citado artículo 555, por las circunstancias 
agravantes quo concurren en ol crimen del 
homicidio cometido on la persona do doña 
María Brunet, con mas la indemnización de 
perjuicios, gastos y costas; pues con que en' 
cumplimiento do lo prevenido en el articulo 
18 del reglamento, 10 de las ordenanzas del 
cuerpo, so eleve sustanciada la causa á S. C , 
el ingeniero general, para quo la sentencie; 
es de estimarse asi por ser justicia (pie pido 
y juro &c. 

Otro s i . — E l fiscal ronuncia la prueba y 
se conforma con las declaraciones del suma
rio. San Sebastian 21 do agosto do 1851.— 
Licenciado, Melquíades Larrazabal. 

T E A T R O W M V I \ C 1 1 » Í V 1 Í 
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Se quejan fuorlcmento los actores cuan
do la prensa, cumpliendo con su dober, cen 
sura sus defectos, sin hacerse cargo do que 
cuando es hecha con justicia y sin pasión ga
nan ellos mismos, porque procuran, si son 
dóciles, enmendarse de sus fallas, poniendo 
gran cuidado en- agradar al público , quien 
reconociéndolo no deja nunca de premiar cou 
aplausos la aplicación y el esmero del ar
tista. 

Esto es precisamente lo que ha sucedi

do al señor Guorra. Las censuras do la pren
sa lo han servido y on mucho, para corregir-
so do algunos defectos, do los cuales no siem-
pre está libro ol mejor do los artistas, y pa. 
ra osmorarso on la ejecución do sus pápe
los procurando así ogudar al público, qU Í 

jamás se muestra iudiferenlo cou los acto
res laboriosos quo escuchan dóciles los con-
sejos dictados por la r a z ó n , y no hijos de 
la enemistad ó de cualquier otro mezquino 
sentimiento. 

Eu la comedia La ceniza en la frentt, 
del señar Rubí, y on la pieza Nunca se nca-
ba el u->nor, representadas el último domin
go, el señor Guerra obtuvo aplausos como 
hacia tiempo no alcanzaba, y aplausos muy 
justos eu verdad, pues caracterizó perfecta, 
monto los dos papeles de la comedia y de 
la pieza sin exagerarlos, cosa que con fre
cuencia le sucedo. La pieza es endeble, sin 
argumento y sin chiste». E l efecto dependía 
do la ejecución, y solo de la ejecución. Si 
esta hubiera sido nada ñ u s quo mediana, no 
so hubiera podido soportar. Todo cousistia 
en sacar partido por medio do la buena eje-
cucion do las escenas cutre los dos espo
sos, y no hay duda quo el soñor Guerra 
lo consiguió, prueba de olio las frecuentes 
risas do los espectadores y los aplausos que 
le t r íbulo. 

Volviendo A la comedia nuova La ceni:& 
en la frente, una do las últimas produccio
nes del señor Bubí, fuerza es confesar que 
no obstante la sencillez do la trama, y por 
lo lauto dol poquísimo interés que podía 
ofrecer la aecciou, abunda en escenas tan 
cómicas-y son tan bien piulados los carac
teres, quo no puedo menos do agradar, J 
así sucedió, quo fué el domingo muy bien 
recibida del público concurretito al leatro 



Principal, dando do ello á cada instante sc-
Balof inequívocas con sus risas y sus pal
madas. 

La señora Cruz y la señora Toral ostnvio-
ron muy felices eu los papeles do doüa E u 
femia y doña Clara, especialmente la prime
ra, cuya naturalidad y maestría son tales 
que hay tuomenlos'cn quo olvidamos hallar
nos en el teatro, y nos figuramos oír la per
sona que representa. Las transiciones do voz, 
los desentonados gritos, propios do las vio-
jas, son'tan naturales y dados tan á tiempo 
por la señora Cruz, que siempre producen 
muy buen efecto. Esta característica os de 
lo mejor, si no lo mejor do la compañía. A 
falla do gracioso y do graciosa tiene esta una 
baraja do galanes jóvenes, quo maldita la gra
cia que hacen al público. E l señor Ilovilla, el 
cuarto galán joven, so presontó por primera 
tez el domingo, cu la comedia La ceniza en 
la frente, y aun cuando mejor, sin duda, que 
sus tres 'predecesores, estuvo muy lejos do 
llenar los deseos de los concurrentes al toa-
tro Principal. No es frió ui monótono como 
el señor Pérez, liono mas inteligencia quo el 
señor Torro y sabo biou su papel; poro on 
cambio sus modales son demasiado pronun
ciados, su voz un poco áspera, en una pala
bra, encontramos ciorta dureza cu su acción, 
de la que desearíamos procurara enmendarse, 
aunque conocemos lo difícil quo es conse
guirlo. Sin embargo, no debo decirse que 
sea un mal galán joven, puedo pasar y ha 
pasado siempre como mediano; y si hubie
ra un gracioso y una graciosa, quedaría una 
compañía completa, y en su conjunto bástan
le regular para provincia, compensándose los 
actores endebles con los buenos. Veremos 
N para el nuevo abono cuenta ya la empre
sa con el gracioso; pero si nó tiene el con
suelo do contar con la venida de la infanta 

doña María Luisa Fernanda y de su augusto 
esposo, á los quo so esperan dentro do po
cos dias. 

En las otras noches do la semana so han 
dado funciones ya conocidas del públ ico, 
sin embargo do quo no de las muy repeli
das: do la ejecución nada particular tene
mos que decir, sino quo la señora Cruz, e l 
señor Guerra y la s e ñ o r a Toral trabajaron 
muy bien en las Memorias de Juan García, 
comedia chistosa, como todas las de Bre tón , 
y escuchada como todas con sumo agrado. 

Nuevo concierto. 

La casualidad do encontrarse en Cádiz 
varios cantantes do mérilo nos proporciona 
la ocasión do oir un concierto vocal é ins_ 
trumontal, quo ha do tener lugar el miér -
colos do esta semana en el toatro Pr inci 
pal. Según nos han informado, dan este con
cierto la señora Antonia W a l k c r , prima donna 
que lia sido on ol toatro Imperial de San-Po-
lersburgo, ol soñor Rail loa y su señora es
posa, quo cou lanío guslo fueron oscuchados 
en la Sociedad filarmónica, y el señor Ci ro , 
artista ya conocido en Cádiz. La función se
rá on eslromo variada, tomando parte la com
pañía do verso. L a buena elección do las 
pio/.as quo se han de cantar, entre ellas el 
magnifico terceto del Ilcrnaní, y el auxilio 
quo la generosa Sociedad filarmónica presta
rá ú los artistas on la noche del miércoles , 
nos hacen concebir esperanzas de pasar muy 
buen rato en ol teatro, pues de creer es qua 
se halle muy animado y bastante concur
rido. 

Así que tenga lugar el concierto juzgare
mos á los cantantes, y sobre todo á la se-



ñora Walker, do quien tonomos muchas no -
tioias favorables, con la imparcialidad quo nos 
es propia. 

R A P T O D E U N J O V E N P O R U N A D A M A . 

Do Metida , provincia do Estremadura, 
refieren el siguiente estraño suceso: 

«Acaba do ocurrir aquí un suceso grave, 
gravísimo: tanto, que do él he tomado acta 
para pedir nada menos que la reforma del 
código penal. 

Es ol caso, señores rodactores, que desde 
las orillas del Bélis so ha trasladado á esta 
ciudad una feliz pareja do jóvonos amantes, 
cuya mitad masculina, aunque asegura ha
ber sido unida in facie ecclesiae á la mitad 
femenina, no es cierto quo por medio do un 
nudo santo haya habido somejante unión. 

L o único positivo es, quo sin haber p i 
sado el templo de Himeneo esos dos apasio
nados seres, resolvieron como Píraino y Tis-
be, abandonar ol suelo patrio para poder dar 
así mas cspansion á su volcánico afecto, y 
dirigiéronse hacia estas deliciosas riberas del 
Guadiana, con ánimo tal vez do formar en 
ellas un segundo paraíso bajo la advocación 
del Dios ciego; poro no contaban cou la bien 
meditada persecución quo el padre do la be
lla pudiera hacerles, y así es que roción lle
gados á esta ciudad se vieron sorprendidos por 
la inesperada visita do nuestro juez do pr i 
mera instancia, quien en cumplimiento de 
un exhorto que acababa de recibir, los de
claró divorciados quoadlliorum et cohabitalio-
nem, mandando que ella, quedaso detenida 
en su posada, y quo él pasase á ocupar el 
pabellón que en la cárcel pública so le ha
bía destinado. 

Así so hizo on efecto, y en vista do talos 
medidas, creímos todos do buena fé que ol 
mancebo andaluz, convirtiéndose en otro Pa
rís, habría robado a su adorada Elena. Pe. 
ro ¡qué ongaño ol nuestro, señores redacto-
res! Cuando mas afanados estábamos en cal
cular si so lo impondría al raptor on su gra
do máximo, medio ó míuimo, la pena quo el 
artículo 5G8 del código señala á los autores 
do este gravo delito, la voz pública nos vi. 
no á ni n i i testar quo el robado era -.'. y la 
raptora ella. 

Entonces repasam os do nuevo ol código 
para ver si encontrábamos la pena con quo de-
boria castigarso á la mal aconsejada ninfa del 
Guadalquivir, y nos convencimos de quo iba 
á quedar impuno su delito , porqio la ley, 
suponiendo que las mugeres no son capa
ces de robar á los hombres, se ha abstenido 
do cslablecor cuesto punto una sanción pe
nal quo considera superfina. ¡Funesto error! 
¿No conocían nuestros sabios legisladores que 
así como ol galán puedo por medios violen
tos robar una dama, puodo esta ejecutar el 
mismo atontado con aquol empleando ma
lévolas sugestiones? 

Puos esto no so lo debo ocultar á uidie 
quo tenga la cabeza medianamente organizi-
da. ¿Por ventura, nuestra madre Eva tuvo que 
apolar á la fuerza para hacer quo nuestro pi-
dro Adán comieso do la fruta prohibida? No: 
con sus insidiosas súplicas tuvo bastante pa
ra obligarlo tambieu á tocar el árbol de la 
ciencia. Pues bien: do igual manera las in
dividuas del bollo s é i o pueden robarnos i 
nosotros el dia que se les antoje, sin mas que 
poner en juego los poderosos y abundan
tes medios do seducción, quo la naturaleza 
los ha concedido. 

Es, pues, necosario reformar cuanto «n* 



el código penal, imponiondo sovoros cas-
á las raploras, ó de lo contrario, todos 

ipie pertenecemos al sexo que, por ¡ ro
se llama fuerte, estaremos espuestos a 
victimas de un rapto, 

íjuisiérauios que el señor ministro de gracia 
y justicia no desatendiese este gravísimo asun
to. Mientras se reforma ó no el código penal, 
¡alerta, imberbes mancebos! No perdáis de 
v i s t J que cualquier dia podéis ver anoche
cer tranquilamente en vuestros hogares, y en
contraros á la luz del nuevo sol, camino do 
h Tebaida ó do la Arabia Pétrea, on c o m 
pañía do una ciudadana raptora.» 

Dentro de breves di is deberá ponerse on 
escena la linda y acreditada comedia on tres 
icios titulada, Coquetisino y presunción. Ha
ce días quo podía el público haber tenido 
el gusto de oiría, ú no haberso opuesto á ello 
el señor don Francisco Flores Arenas como 
censor, sin guardar atención ni miramiento 
alguno con el autor, no obstante la antigua 
reconocida amistad y estrecho paronlc/co 
quo con el autor lo ligan. Dispénsenos el 
señor Floros quo por esta voz censuremos su 
cscesiva severidad con el mas íntimo de sus 
amigos,- y decimos sovoridad, porquo nun
ca so hubiera llamado indulgencia oí permi
tir la representación de una comedia, censu
rada sino por la junta actual, por otra esco-
sivamcnlo escrupulosa, como lo era la anti
gua do la época del absolutismo. Por fortu
na el señor gobernador civil lo ha compren
dido asi, y gracias ¡i su decisión, pronto ten
dremos el placer do escuchar una de las co
medias mejor escrita en estos tiempos. 

LA MUSICA. DOMESTICA LAS FIERAS.—Que 
la música tiene el poder de hechizar á los 
brutos mas furiosos, lo confirma un suceso 
que ocurrió no hace mucho en las cerca
nías de Kiakby Irelelir, en Inglaterra, con 
un loro bravo. E l caso es muy duro de po
lar, pero según lo trae un periódico do 
Londres, es como sigue: 

llicardo Litchon, sastro del pueblo de 
Strans, viajaba hacia la feriado Dal ton, l le 
vando una flauta consigo, á que eta muy 
aficionado. De reponte se vio amenazado do 
un formidable toro, quo rascando la arena 
y afilando sus cuernos, so iba ya á d i r i 
gir contra su humilde persona. E l infeliz 
sastro probó a subirse on un árbol quo so 
hallaba inmediato; mas no habiéndolo sido 
posible alcanzarlo, y casi ya desesporado 
do la salvación do su vida, por un feliz y mo
m e n t á n e o espíritu maquinal, trató de probar 
si la música conservaba todavía la virtud 
que. lo atribuyeron los antiguos poetas, y 
sacando la llanta y aislándose dclrás del 
tronco del árbol, dio principió ol nuevo O r -
feo á las cadencias de su instrumento. 

Afortunadamente obtuvo el hechizo do la 
música el efecto quo deseaba el angustioso 
Ricardo; ol loro perdiendo súbitamente to
da su rabia, so quedó como estático , mientras 
ol músico continuaba en su operación. V i e n 
do ya que se hallaba tan tranquilo su fe
roz antagonista, trató de escaparse con to
do ol tiento posible, cuando el toro que 
dejaba ya do sentir el encanto do la melo
día, volvió de nuevo su vista á él, amena
zándole por segunda vez. Con este motivo 
volvió el sastre á tocar la flauta, y el cua-



drúpedo animal á su pasada mansedumbre; 
y asi pasó el pobre sastro mas de tros ho 
ras en una angustia iuesplicablo, hasta quo 
arribando algunos vaqueros lograron sacarle 
de tan melancólico predicamento. 

B U E N L E G A D O . — E l doctor Fcckcr , mó
dico modesto y laborioso, ha dejado en su 
testamento á la academia do ciencias de Fran
cia un legado do 800,000 reales anuales des
tinados á la fundación do un premio anual, 
que deberá conferirse al autor de la obra 
mas útil sobro la química orgánica. Algún 
logado do estos les hacia falta á nuestras aca
demias para dar algmi impulso al movimien
to científico, quo tan pocos estímulos cucucu-
t:a en nuestra patria. 

D E S C C H R J M I E N T O . — U n artista alemán muy 
distinguido en Muuich, acaba do hacer con 
éxito la aplicación de un nuevo moJo do 
pintura do parod, cuya primera idea parece 
que pertenece a Mr. Fuchs. Esto nuevo m é t o 
do descansa particularmonto on el hermoso 
descubrimiento dol vidrio fusible, hecho por 
esto químico hico 25 años ; porque es en 
efecto ese vidrio fusible el que sirvo do es-
cipieuto á los colores. E u aquolla época se 
habían hecho algunas tentativas do use gé 
nero; pero la novedad del método , la iucs-
periencia de los artistas, habían dado resul
tados poco favorables hasta quo Mr . K a u l . 
bach se ha apoderado de é l , f ha producido 
así pinturas al fresco, entre otras el cua
dro de la Torre de Babel, sobre la pared 
del nuevo musco do Berlín, cuadro que ha 
sido concluido el año último y que ha reu
nido los votos do todos los inteligentes. No 
podemos por falta de datos suficientes en
trar aquí en pormenores técnicos sobro este 
género do pintura, que ha presentado cu su 

origen, según so dico, grandes dificultades pa
ra matizar la paleta del p in tor , y (pie ti» 
admite mas quo odores minerales. t 

Solo diremos quo esta paleta so coro-
pono hoy día principalmente do un blanco 
do la mejor calidad, do un negro muy intenso 
y muy fuerte, do un verde que constituye 
una composic ión par t icular de nomo, y su 
pera á todos los vordos de cromo conoci
dos hasta ahora, de un encarnado violeta y 
sin hierro, y q uc con una solidez peifecta 
iguala casi on belleza á las rubias, fice. Sea 
lo quo quiera, la nueva pintura de pared se 
dislinguo, no solo p o r tonos mucho mas vi
gorosos que la antigua pintura al fresco, si
no quo ademas el artista puedo trabajar asa 
antojo y con la lentitud que quiera, ya sea 
sobre una pared bañada recientemente, ó so
bre baño viejo antiguo, y juzgar así del efec
to general do su obra, que puede retocar 
seguíalo parezca. Por fin, los colores pare
cen ser inalterables pira siempre, aun en los 
climas mas húmedos y bajo los cielos mas 
brumosos. Por medio de un aparato conve
niente se puedo lambion aplicar este gcucro 
do pinturas sobro ol lienzo, ma le. i y mó
tales. 

C A D I Z : 1851. 

I M P R E N T A D E D . F R A N C I S C O P A . N T O J A , 

calle del Laurel, » .° 121). 


